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			Las profecías en los sueños son posibles 




			a través de la iluminación de un intelecto activo 




			sobre nuestra alma. 




			 




			Ibn Rushd, también conocido como Averroes. 
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			Es tiempo de paz. La REPÚBLICA GALÁCTICA, que ha gobernado durante miles de años, ha proporcionado prosperidad a muchos mundos y oportunidades a la mayoría. Solo algunas sombras de conflicto oscurecen la galaxia… y de ellas se ocupan los CABALLEROS JEDI, guardianes de la paz y la justicia de la República. 




			Uno de estos conflictos emerge en el planeta Teth, un nido de corrupción que amenaza a los sistemas cercanos. El Consejo Jedi envía a QUI-GON JINN y a su joven padawan a investigar. Pero la parte criminal de Teth ha decidido no cooperar… 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO UNO 
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			No hay emociones, hay paz. 




			No hay ignorancia, hay conocimiento. 




			No hay pasión, hay serenidad. 




			No hay caos, hay armonía. 




			 




			«Quien fuera que escribiera el código Jedi», pensó Qui-Gon Jinn, «nunca tuvo que lidiar con los hutt». 




			Atravesó el pasillo de piedra del complejo hutt y el sonido de los disparos de bláster resonaba a sus espaldas con destellos rojizos que espantaban la oscuridad como si fueran relámpagos. Sus perseguidores doblarían la esquina pronto y tendrían un tiro claro, lo que hacía de aquel un muy buen momento para colarse por la puerta más cercana. 




			—Obi-Wan —llamó—. ¡A la izquierda! 




			—Sí, maestro —jadeó Obi-Wan, que estaba a solo unos pasos de Qui-Gon. 




			«¿Ya está cansado?», pensó Qui-Gon mientras se precipitaban por unas escaleras que les conducirían al área exterior y más moderna del complejo Hutt. Hasta el momento, su huida no había supuesto más que tres minutos corriendo… y claro, escalar una pared de veinte metros. Pero en el estado meditativo apropiado nada de eso debería resultar difícil. 




			«Obi-Wan aún no ha perfeccionado la meditación en combate», se recordó Qui-Gon, con el eco de los pasos de Obi-Wan tras él, retumbando en la larga escalera. «A su edad yo ya era capaz de…». 




			Qui-Gon se detuvo. Hacer comparaciones entre su entrenamiento y el de Obi-Wan no era constructivo. Cada individuo seguía un camino distinto hacia la Fuerza. En lo que tenía que concentrarse era en el camino que les llevaría fuera de allí. 




			La oscuridad que les rodeaba se vio mermada por el haz de luz que emergía de una puerta abierta. Qui-Gon cogió su espada láser y la activó para iluminar el hueco de la escalera. Obi-Wan hizo lo mismo solo un instante después y a tiempo de echar a correr hacia lo que parecía una estancia muy amplia y muy concurrida. 




			En concreto, se trataba de una de las guaridas para el ocio de los hutt. 




			Una niebla densa y dulzona llenaba el ambiente. Los músicos tocaban sobre varias plataformas flotantes, que levitaban a diferentes alturas sobre los feligreses especiados. Desde su tarima bañada en oro, Wanbo el Hutt aspiraba suficiente humo como para llenar sus tres pulmones. Nadie estaba lo suficientemente alerta como para percatarse al momento de la llegada de los dos caballeros Jedi, que aparecieron sobre ellos. 




			 




			Pero las espadas láser tendían a llamar la atención. 




			—Apa hoohah gardo —graznó Wanbo, gesticulando con la cola frenéticamente. 




			Uno de sus guardias gamorreanos chilló y avanzó entre tambaleos para interceptarlos a los pies de la escalera. Qui-Gon sentía por eso mucha menos preocupación que por los pasos contundentes de una docena de guardias humanos que se oían en los escalones, a unos pocos segundos de ellos, y la presencia de dos gamorreanos más en la puerta. 




			—¡Salta! —apremió Qui-Gon. 




			Y se lanzó a través de la habitación para caer sobre una de las plataformas de la banda de música, que en el momento estaba ocupada por la sección de instrumentos de viento. Un kitonak retrocedió, alarmado, y uno de ellos cayó desde el borde de la plataforma hasta el foso mugriento y repleto de almohadas que rodeaba a Wanbo. Cayó encima de un trandoshano, que siseó a modo de protesta, pero los demás, aturdidos, apenas parecieron darse cuenta. 




			Miró hacia atrás. El salto de Obi-Wan le había llevado a la plataforma donde un shawda ubb tocaba la armónica growdi. Por desgracia, aquel era un tipo de músico más estricto. El shawda ubb mantuvo dos extremidades firmemente agarradas a la armónica y con la otra atacó a Obi-Wan antes de escupirle. 




			«Veneno», pensó Qui-Gon, horrorizado, pero Obi-Wan lo esquivó fácilmente. Los reflejos de su padawan estaban muy afinados. Todo lo que podía faltarle en serenidad lo tenía en instinto. 




			Cuando los guardias humanos aparecieron en las escaleras, Qui-Gon vociferó: 




			—¡Encárgate de esa puerta! 




			Y arremetió contra el control de la plataforma, que se precipitó zumbando hacia los guardias. En mitad de la refriega, buscó su quietud interior, el alma del universo que siempre escuchaba, siempre respondía. 




			Sin ser consciente de ello, sin pretenderlo, Qui-Gon alzó su espada láser, la giró, la apartó, bloqueando así cada disparo de bláster. Dispararon más deprisa, pero no cambió nada; podía percibir los disparos antes de que ocurrieran. Aquella confianza no la compartían los músicos kitonak, que saltaron de la plataforma. Bien; así podría concentrarse solo en su seguridad y la de su padawan. Pero, desde luego, Obi-Wan sabía cuidar de sí mismo. 




			O así lo creyó Qui-Gon durante los dos segundos previos a que Obi-Wan se abalanzara sobre los controles de la puerta y los destrozara con su espada láser. El calor los derritió desde dentro. 




			«Diantres», pensó Qui-Gon. 




			—¡Me refería a que te ocuparas de los guardias de la puerta! 




			—¡Podrías haberlo dicho! —bramó Obi-Wan. 




			Tenía razón. «Siempre con instrucciones específicas. ¿Es necesario que sea tan literal?». Pero aquello importaba bien poco con dos gamorreanos aún entre ellos y su mejor vía de escape. Peor, aquel panel de control parecía influir no solo en la puerta sino también en las plataformas flotantes, que se volvieron locas. Qui-Gon trastabilló cuando su plataforma viró con brusquedad a la izquierda, pero logró mantener el equilibrio. A duras penas. Un disparo de bláster surcó el aire junto a él para acabar abriendo un boquete humeante en la pared. Incluso aquel fallo era demasiado… 




			«No hay tiempo para hipótesis», se dijo Qui-Gon. «No hay pasado ni futuro. Solo el ahora». 




			No parecía que Obi-Wan estuviera tratando de calmarse. Parecía de todo menos calmado tras saltar de su plataforma instantes antes de que esta enviara al shawda ubb y el growdi contra la pared con un estruendo melódico. No obstante, hizo uso de su destreza para librarse del hacha de un gamorreano y amputarle el brazo a otro, lo que hizo que el primero huyera despavorido. 




			Fue esto lo que finalmente disipó el embotamiento y la estupidez de la cabeza de Wanbo el Hutt. 




			—¡Hopa! ¡Kickeeyuna Jedi killee! 




			Los gamorreanos se apresuraron, sin duda para hacerse con Qui-Gon cuando cayó de la inservible plataforma. 




			—¡Mira si puedes conseguirnos un transporte! 




			Con un asentimiento de cabeza, Obi-Wan obedeció y dejó atrás aquel fumadero para adentrarse en el laberíntico palacio hutt de Teth. 




			 




			Qui-Gon agarró el borde de la plataforma mientras esta se dirigía de nuevo y a toda velocidad hacia Wanbo. Por abajo, algunas personas habían empezado a reír ante el espectáculo de un Jedi colgando de una superficie flotante. «Bueno, deja que se rían… Mejor que estén distraídos», pensó mientras echaba un vistazo a la unidad de rastreo que tenía en su cinturón. 




			La plataforma zumbó en dirección a otra que apenas había sufrido daños y sobre la que un kitonak sujetaba su corneta kloo por encima de la cabeza. Qui-Gon saltó a esa plataforma, un metro más abajo, prácticamente en el centro de la estancia. Desde ahí podía recuperar el equilibrio y saltar de nuevo, tal y como requería… 




			Hasta aterrizar en el estrado, detrás de Wanbo, con su espada láser a escasos centímetros de la garganta flácida del hutt. 




			—¡Ap-xmai nudchan! —Wanbo intentó darse la vuelta, algo que resultaba aparatoso para un hutt, pero Qui-Gon acercó aún más su espada de luz. El calor del filo debía de ser notable incluso con aquella piel tan gruesa, porque Wanbo se quedó rígido. Los guardias humanos y los gamorreanos también. 




			La mayoría de los presentes se incorporaron, por fin interesados en lo que estaba ocurriendo, aunque había al menos una mujer en el suelo que continuaba extasiada, con la mirada perdida en el techo y una sonrisa en sus labios. Las últimas dos plataformas se estamparon contra la pared y cayeron sin dejar bajas que Qui-Gon pudiera apreciar. 




			Wanbo permanecía callado, esperando las señales de su captor. Sin su mayordomo, Wanbo no tenía ni idea de cómo manejar una crisis ni nada por el estilo. 




			—Ahora que tengo vuestra atención —dijo Qui-Gon—, me gustaría discutir mi partida de este palacio. 




			—Chuba, jah-jee bargon —replicó Wanbo rápidamente, lo que más o menos se traducía a algo como «Bien. No puedo esperar a perderte de vista». 




			—El sentimiento es mutuo. Ahora voy a llevarme este estrado al hangar del complejo. —Por suerte aquellas tarimas solían estar construidas para transportarlas de un lugar a otro y evitar así que los hutt tuvieran que moverse. Qui-Gon miró al resto del salón y anunció—: Mi nave me estará esperando allí. Wanbo será un escudo muy efectivo ante cualquier disparo que queráis dedicarme. 




			—¿Stuka Jedi poonoo juliminmee? —musitó Wanbo. ¿Desde cuándo los Jedi toman rehenes? 




			No era algo que los Jedi hicieran con frecuencia. No era la clase de estrategia a la que Qui-Gon le gustaba recurrir. Desde luego no era algo que fuera a satisfacer al Consejo Jedi cuando él y Obi-Wan estuvieran de vuelta en Coruscant. Pero Qui-Gon adaptaba sus tácticas a sus oponentes. Contra los hutt —cuya gran riqueza resultaba directamente de las miserias de otros— se sentía libre para hacer lo que hiciera falta por sobrevivir. 




			—Desde ahora, parece —respondió Qui-Gon con suavidad. 




			Y tras esas palabras le dio un pisotón a los controles y los paneles del suelo empezaron a moverse bajo sus pies. Wambo agitó los brazos cuando la plataforma inició el descenso, encaminándose hacia el hangar del complejo y dejando atrás el fumadero. Al alzar la vista Qui-Gon pudo ver múltiples criaturas que observaban el espectáculo con los ojos abiertos de par en par. 




			Luego devolvió la atención al hangar… y vio a Obi-Wan rodeado por cinco guardias humanos que, a juzgar por sus posiciones de combate, habían recibido un buen entrenamiento. Aunque su padawan todavía tenía activada su espada láser, le resultaba imposible dirigirse a la nave y defenderse al mismo tiempo. Obi-Wan cruzó una mirada con Qui-Gon durante un segundo antes de desviarla. 




			De pie allí cerca se encontraba Turible, el mayordomo humano de Wanbo, con las manos entrelazadas hacia delante y una sonrisa relajada en su rostro. 




			—Maestro Jinn —dijo con su voz fina y educada—. Qué afortunados somos de contar con dos Jedi de una sola vez. 




			Obi-Wan se puso tenso, sin duda preparándose para la batalla. Qui-Gon se limitó a sonreír. 




			—Muy afortunados —le dijo a Turible. Mantuvo su espada láser junto a la garganta del hutt—. Sobre todo teniendo en cuenta que mi unidad de rastreo lleva retransmitiendo durante… un buen rato, a estas alturas. El Consejo Jedi no puede tomar parte activa, por supuesto… pero tomarán nota de todo lo que ha pasado hasta ahora. Y todo lo que pasará. Casi es como si estuvieran aquí. 




			La sonrisa de Turible se enfrió un tanto. Los guardias gamorreanos arrastraron sus pezuñas con nerviosismo. Las fuerzas de Wanbo habían atacado tan pronto como Qui-Gon descubrió los registros de envío por duplicado en los archivos de Teth. Turible había anticipado aquella contingencia desde el principio y su plan se había puesto en marcha en cuanto se dieron cuenta de que los registros falsos no engañaban a nadie. La idea original era la de dar parte de los dos Jedi diciendo que habían desaparecido en circunstancias desconocidas, para así cubrir su asesinato. Pero ni siquiera los hutt tenían tanto descaro como para matar a un caballero Jedi abiertamente. 




			Turible solo necesitó un momento para recuperar la calma. 




			—Parece que tú tienes a mi patrón como rehén y yo tengo a tu discípulo. Estamos en un punto muerto, ¿o no? 




			En lugar de luchar para salir, Qui-Gon tendría que negociar. Con los hutt. 




			Era todo lo que Qui-Gon podía hacer para no refunfuñar. Una hora más tarde Qui-Gon estaba sentado en el despacho del mayordomo, bebiendo té tranquilamente. 




			—Estos malentendidos son muy desafortunados —dijo Turible, pasando la mano lentamente sobre la pared curva de piedra, como un peregrino meditando acerca del camino. Irradiaba una confianza serena, más como si fuera otro Jedi en vez de la mano derecha de un señor del crimen—. Hemos tenido problemas de seguridad anteriormente. Los guardias… bueno, de vez en cuando se vuelven algo paranoicos con las sesiones de vigilancia. 




			—Desde luego —Qui-Gon alzó una ceja—. ¿Qué razón podrían tener para la paranoia aquí en Teth? Los hutt tienen el control absoluto aquí. 




			—Te sorprendería —comentó Turible—. La balanza de poder se altera constantemente. Ninguno de nosotros puede permitirse el lujo de dar nada por sentado. 




			El mayordomo de un hutt no solía ser más que un lacayo, un cuerpo desdichado que interactuaba con los funcionarios locales, adulaba y lisonjeaba a quienes ostentaban el poder y carecía por completo de autoridad propia. El periodo de trabajo de un mayordomo duraba, según las estimaciones de Qui-Gon, unos pocos meses. Al igual que su esperanza de vida. Tarde o temprano —generalmente temprano— aceptaban sobornos, alguien se la jugaba y les ejecutaban por alguna razón… o simplemente les mataban sin motivo aparente cuando el hutt en cuestión perdía los estribos. 




			Turible era diferente. Wanbo el hutt mantenía su posición solo por nepotismo; él no era apto para dirigir un cartel, bien por su diminuto cerebro, bien por su adicción a las especias. Mediante lo que Qui-Gon asumía era pura suerte, Wanbo había contratado a un individuo tan inteligente, astuto y amoral como el mejor de los hutt. Trible vestía como si fuera un poeta o un artista —aunque uno adinerado— y hablaba con más finura que la aristocracia de Coruscant. No obstante, todos en el sector sabían que el auténtico poder de Teth residía en Turible. 




			Pero, por supuesto, el mayordomo era demasiado listo como para decirlo él mismo. 




			Obi-Wan había sido liberado a cambio de Wanbo y viceversa. El único modo que tuvo Turible de hacer tal cosa y salvar las apariencias fue fingir que el ataque había sido espontáneo. Hasta que salieran del planeta, lo más sensato era seguirle el juego. 




			Pero si Turible pensaba que ahora tenía ventaja sobre Qui-Gon, estaba muy equivocado. 




			—De nuevo, pido disculpas por tan terrible malentendido —dijo Turible con suavidad. Su largo caftán de color naranja tostado susurraba por encima del suelo, revelando destellos de sus pies desnudos mientras caminaba—. Ten por seguro que a los guardias se les castigará como es debido, aunque conservaremos sus vidas como deferencia a las costumbres Jedi. 




			—Me alegra oírlo. —Qui-Gon dio otro sorbo a la taza de té antes de añadir—: No dejemos que este desafortunado malentendido enturbie el resto de nuestra visita. 




			Turible sonrió e inclinó la cabeza, con sus rizos oscuros colgando en torno a su rostro. 




			—Eres la generosidad en persona. 




			—Eso me dicen —comentó Qui-Gon con sequedad—. También soy alguien muy interesado en lo que está pasando con los cargamentos agrícolas en la ruta comercial de Triellus. Sobre todo teniendo en cuenta que los registros de los envíos de los sistemas cercanos son… altamente imprecisos. 




			Aquella acusación tácita no despertó ni un parpadeo en Turible. 




			—También nosotros sentimos curiosidad por eso. Que tantas naves se pierdan, así, de repente… Es alarmante para la República, no me cabe duda. 




			—Alarmante quizá sea una palabra demasiado fuerte. Pero estas desapariciones son disruptivas, y al final la República acabará adoptando las medidas que sean necesarias con tal de proteger sus cargamentos. 




			Turible volvió a inclinar la cabeza, aunque en esta ocasión, al responder, el timbre de amabilidad había abandonado su voz. 




			—Es bueno saber que la República protege a sus ciudadanos tan bien. 




			Por supuesto que Qui-Gon sabía que los hutt habían estado capturando y embargando aquellos cargamentos para venderles las reservas de comida a planetas independientes y en crisis del Borde Exterior. Y Turible sabía que Qui-Gon lo sabía. No obstante, mientras Qui-Gon no pudiera detener a los hutt —y así estaban las cosas en esos momentos—, un enfrentamiento directo carecía de sentido. Solo les llevaría a un derramamiento de sangre al final del cual la República prevalecería, triunfante y poderosa. Los hutt se rebotarían y se sumirían en meses y meses de luchas internas que resultarían en una nueva generación de señores del crimen que se comportarían exactamente del mismo modo. 




			—A veces —murmuró Qui-Gon—, da la sensación de que nada en la galaxia cambiará jamás. 




			Turible se enderezó, sin estar muy seguro de cómo reaccionar ante aquel cambio de tema. Entrelazó sus manos y frunció sus cejas oscuras. 




			—¿De verdad lo crees, Jedi? 




			Hubo un tiempo en el que Qui-Gon creyó que un cambio enorme y transformador era posible. Cambios que se manifestaron en forma de visión ante los místicos Jedi hacía milenios. Qué joven era entonces. Qué inocente, qué optimista. 




			El tiempo le había otorgado más sabiduría. 




			—Nada permanece tal como es —dijo Qui-Gon—, pero los seres vivos siempre seremos lo mismo. 




			Turible negó con la cabeza. 




			—Los cambios llegan cuando menos lo esperamos… pero llegan. —Ahora estaba más en guardia que cuando Qui-Gon sostenía su espada láser junto a la garganta de Wanbo. Sus ojos oscuros escrutaban a Qui-Gon en busca de algo inescrutable—. ¿Quién sabe qué cambios viviremos para ver? 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO DOS 
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			—Bonito lugar, Alderaan —dijo Rahara Wick mientras la Meryx se alejaba del planeta—. Hermoso. Sereno. 




			—Por no decir ingenuo —añadió Pax Maripher con alivio—. Eso me gusta en un planeta. 




			—Bien. Porque es el último sitio en el que quiero tener problemas. 




			—¿Por qué? —Pax la miró con el ceño fruncido—. Nos enfrentaríamos a sanciones mucho más duras en prácticamente cualquier otro lugar. 




			Rahara se cruzó de brazos. 




			—Sí, pero en Alderaan no podríamos recurrir al soborno para librarnos. 




			—Son horriblemente íntegros, ¿no es así? Aquí no tenemos cabida ni tú ni yo. —Pax sonrió con malicia. A veces le gustaba fingir que eran delincuentes con más crímenes a sus espaldas de los que tenían en realidad. 




			A Rahara, en cambio, a veces le gustaba fingir que no eran delincuentes de ningún tipo. Al fin y al cabo, no herían a nadie. No cogían nada que tuviera valor en los planetas que visitaban. Solo rocas. 




			Pero la roca de un planeta podía ser una joya en otro. 




			Estaba el caso de Alderaan, por ejemplo. Su archipiélago continental estaba prácticamente recubierto de una fina piedra blanquecina que generalmente se usaba para hacer gravilla. Pero si llevabas ese mineral a Rodia —y se lo enseñabas a un rodiano, cuyos ojos podían detectar longitudes de onda que escapaban a la mirada humana—, se convertía en algo espectacular, iridiscente y brillante. Algo valioso. 




			Miles de años atrás, en los tiempos de las leyendas, cuando los Sith todavía gobernaban buena parte de la galaxia, las gemas preciosas eran algo con lo que se podía comerciar libremente. Pero inundar el mercado con productos valiosos tendería a destruir el valor del producto. A veces conducía a múltiples saqueos o a actividades ilegales de minería en mundos cuyas piedras comunes resultaban inestimables en cualquier otro planeta. El influjo de tales joyas podía colapsar la economía planetaria. Así que había tenido que aplicar reglas muy estrictas para regular, e incluso prohibir, el comercio de la mayoría de gemas. 




			Lo único que Pax y ella hacían era… fingir que esas reglas no existían. Ellos no podían cargarse la economía entera de un planeta, siendo únicamente dos. Como Pax le había dicho cuando la contrató por primera vez como copiloto y analista, «¿Quién se daría cuenta si cogemos lo poco que cabe en el compartimento de carga de la Meryx?», «¿A quién empobreceríamos? A nadie. Así que, ¿por qué no tendríamos que enriquecernos nosotros?». 




			Rahara no veía la razón. No es como si fueran auténticos ladrones. 




			Pero era algo que debía recordarse a sí misma de vez en cuando. 




			Eran, en cierto sentido, una pareja singular: Rahara se había convertido en una persona dura, por decirlo suavemente, y había aprendido por sí sola todo lo que sabía, mientras que Pax fue educado por droides cuyos bancos de memoria tenían una cantidad de información inconmensurable, droides que no tenían nada más que hacer. Ella era alta, de piel dorada y cabello liso de una tonalidad negra y azulada que le llegaba hasta la cintura. Pax era unos centímetros más bajo, con un pelo revuelto que salía de su cabeza como si hubiera recibid una descarga eléctrica, y su tez era tan clara que a veces los extraños le preguntaban si procedía de un planeta con una sociedad que viviera bajo tierra. Su ropa era de la más alta calidad, aunque estaba algo deshilachada y colgaba con una ligera holgura sobre su complexión delgada; Rahara vestía un traje negro que había adquirido en uno de los puestos de venta que había en los puertos espaciales y que podía pasar por local prácticamente en cualquier parte si se le añadía el complemento adecuado. Ambos eran humanos y ahí acababan las similitudes. 




			«La mayoría de la gente nos ve como un académico despistado y su piloto de clase inferior», pensaba Rahara. Eso no le importaba. Lo relevante era que nadie se fijara en ellos. Pasar desapercibidos. Olvidados. 




			Rahara ya había pasado la infancia siendo monitorizada. Controlada. No permitiría que ocurriera de nuevo. 




			Pax tiró de la palanca que envió a la Meryx al hiperespacio. Cuando al otro lado del cristal todo se volvió azul y aparecieron unas luces oscilantes de color blanco, Rahara se levantó. 




			—Voy a revisar el espectrómetro. 




			—No es necesario que te molestes todavía —dijo Pax con su marcado acento de Coruscant—. No nos dirigiremos a Rodia hasta dentro de unas semanas. —Era importante no hacer viajes directos entre el origen de las gemas y el mercado en el que acabarían; eso dejaba un rastro. 




			—Lo haré de todos modos. 




			Lo cierto era que los silencios entre ella y Pax se habían vuelto… incómodos. Mejor tener algo que hacer. 




			Rahara fue a la escalera y descendió hasta el corazón de la Meryx. En la mayoría de cargueros de la clase Gozanti aquel espacio habría sido un compartimento de carga normal y corriente, con el metal desnudo y la poca luz. 




			En la Meryx, sin embargo, toda la estancia relucía en oro. Y en el centro latían miles de kilógramos de piedras preciosas. 




			Se habría sentido impresionada por el campo inhibidor de escáneres al margen de las circunstancias, pero Pax no solo fabricaba tecnología; también la hacía hermosa. A Pax le importaba la belleza, eso lo sabía. Lo admitiera o no, esa era la verdadera razón por la que robaba joyas en vez de atender otros encargos más sencillos y lucrativos. Simplemente le gustaba mirarlas. 




			Pero Pax Maripher nunca reconocería estar haciendo algo por razones sentimentales. 




			Rahara se recogió el pelo en una coleta alta y se deshizo de la túnica que le había ayudado a pasar desapercibida en Aldera. Se acercó a los controles del campo inhibidor de escáneres, que eran endiabladamente complejos; ya llevaba bastante tiempo trabajando con Pax pero todavía necesitaba revisarlos cada vez. Pax no llegaba a comprender lo que la gente quería decir con «fácil de usar». O eras lo suficientemente inteligente como para usar sus aparatos o no lo eras. 




			Una vez preparada, Rahara se arremangó e introdujo los códigos para desactivar el campo solo un instante, lo que produjo un haz de luz al que siguió la oscuridad. Eso era tiempo suficiente para que cogiera un puñado de la mercancía. Cuando estaba a unos centímetros, el campo se reactivó con un resplandor cegador. Parpadeando, Rahara se felicitó a sí misma por no haber sido detectada en esa ocasión. 




			—Sabes —dijo Pax desde la escalera a sus espaldas—, hemos hecho lo que se llama una escapada limpia. Puedes desactivar el campo. 




			—Siempre dices eso. Y siempre te digo que yo necesito practicar con el campo en franjas de tiempo más ajustadas. 




			—Pensé que ya le habrías cogido el truco a estas alturas. 




			Cargando con las gemas, Rahara echó un vistazo al otro lado de la mercancía, donde se encontraba la mesa del espectrómetro. 




			—Y yo pensaba que a estas alturas ya le habrías cogido el truco a eso de interactuar con otros seres humanos, en lugar de sugerir que todos en la galaxia son idiotas menos tú. La decepción es mutua. 




			Puso las gemas en la mesa y empezó a separarlas por tamaño y calidad. Rahara tuvo que ponerse a clasificar minerales cuando solo tenía nueve años; para ella, esto era prácticamente automático. 




			—Rahara —dijo Pax con calma—. Lo lamento si te he ofendido. Lo decía en broma. 




			No le había ofendido, tan solo irritado, pero con eso bastaba. A veces le cansaba tener un compañero que se comportaba más como un droide de protocolo que como un ser humano, incluso aunque realmente tuviera una buena excusa para ello. 




			—¿Ves que alguien se ría? 




			—No. Es evidente que tengo que refinar mi concepto del humor. 




			Aquello, por supuesto, le hizo sonreír. Pax era más gracioso cuando no intentaba serlo. 




			—Tenemos que hablar —prosiguió él mientras Rahara se ponía unos anteojos de protección—. Sobre nuestro próximo destino. 




			—Gamorr, ¿no? —Lo cual sería muy desagradable pero al menos podrían recurrir a sus recientes recuerdos de Alderaan para sobrevivir a las semanas de ciénagas apestosas que tendrían por delante—. Uf, qué ilusión me hace. 




			—Estás siendo sarcástica. Permíteme decirte que comparto totalmente esa falta de entusiasmo. El tema es que he estado pensando. —Pax se inclinó en su dirección, metiendo sus largas narices en la gravilla de la mesa—. Podemos recoger coral gamorreano cuando sea. Pero, ¿y si vamos a por algo más exótico? ¿Quizás hasta más valioso? 




			—¿Cómo qué? ¿Diamantes de fuego de Mustafar? —Rahara nunca había estado en Mustafar, pero por lo que había oído un viaje allí haría que su estancia en Gamorr pareciera una visita al paraíso. 




			—Nada tan peligroso —contestó él. La miró de soslayo antes de decir—: Cristales kyber. 




			—¿Kyber? ¿Se te ha ido la olla? —Rahara se colocó los anteojos sobre la cabeza para poder mirarle mejor a los ojos—. Los Jedi vigilan el comercio de kyber como… como… bueno, con más ahínco que cualquier otra cosa con la que hayamos trabajado. O cualquier cosa con la que deberíamos trabajar. 




			—No obstante, los cristales tienen su mercado negro… Al igual que ciertas aplicaciones industriales. Y si ninguna industria nos los compra o el mercado es demasiado negro para nuestro gusto, bueno, siempre podríamos llevar a los Jedi hasta un nuevo yacimiento de kyber. Hacer amigos. En el futuro puede venirnos bien tener amigos entre los Jedi. 




			Eso tenía más sentido. Aun así… 




			—El kyber no es algo que se encuentre así como así. Los Jedi controlan esas áreas. ¿De verdad propones que les robemos a ellos? 




			Pax soltó una carcajada. 




			—Por favor, no soy un suicida. Soy atrevido. También soy la persona que, tal vez, haya encontrado un yacimiento de kyber completamente desconocido, en la luna de un mundo la mar de inofensivo, además. Sin guardias, sin peligro, un clima agradable y, si mi análisis es correcto, una cantidad ingente de cristales kyber. 




			Rahara había visto a Pax realizando múltiples escáneres planetarios durante horas, todo con información pública, aunque demasiado minuciosa y densa como para que la gente se pusiera a buscar sin saber de antemano qué deseaba encontrar. Pero él veía más que los demás. 




			—Sabía que había una razón por la que aguantarte. 




			Una sonrisa se abrió paso en el rostro de Pax. 




			—Pues vámonos a pescar algo de kyber. 




			 




			Regresar a casa era extraño. Obi-Wan claramente trataba de evitar hablar de lo que había ido mal durante el enfrentamiento en Teth… No había duda, tratándose de alguien tan joven. 




			En muchos sentidos, Obi-Wan era muy maduro para su edad. Tan centrado que a veces Qui-Gon olvidaba que solo tenía diecisiete años. Únicamente en momentos como aquel, cuando estaban sentados el uno al lado del otro en la cabina de una lanzadera clase Rainhawk, Qui-Gon se daba cuenta de lo joven que era su padawan, cómo tanto el niño que fue en el pasado y el hombre que sería en el futuro se daban cita en su rostro. 




			Como siempre en esos momentos, Qui-Gon sintió el aguijonazo de la culpa. Obi-Wan tenía mucho potencial. Era una gran promesa. 




			Merecía a alguien que pudiera sacárselo todo fuera. 




			Habían sido una pareja complicada desde el principio, con desacuerdos y encontronazos emocionales. Eso no era raro en sí. Qui-Gon a veces se preguntaba por qué los padawan eran transferidos de sus estudios primarios a sus maestros en la época en la que la mayoría de especies experimentaban la adolescencia, justo cuando cada cambio era todo un reto. Él, al igual que Dooku, y Yoda, y el maestro de Yoda antes que él, había cogido a un padawan más joven; Obi-Wan se convirtió en su aprendiz a los trece años. Eso no había ayudado. Qui-Gon había hablado del asunto con sus compañeros, como Mace Windu, Depa Billaba e incluso Yoda, y todos aseguraban que los primeros meses siempre eran duros. 




			—Preocuparte no debes si el conflicto no se da —expresó Yoda—. De lo contrario lo suficiente tu padawan no crecería. 




			¿Habían sido tan distintos los primeros meses de Qui-Gon con Dooku? 




			Pero él y Dooku forjaron un poderoso vínculo antes del primer año. La mayoría de maestros y aprendices lo hacían. Sí, Rael le ayudó al principio, pero él y Dooku habrían acabado congeniando de todos modos. Fue Dooku quien inició a Qui-Gon a través de las antiguas profecías, despertando en él el interés por la historia antigua y la lingüística que acabarían por superar sus fervientes creencias respecto a los designios de los místicos. Aparte de eso, habían compartido varias características: confianza en uno mismo, escepticismo y reticencia a aceptar la palabra del Consejo como algo sagrado. 




			Los rasgos que él y Dooku tenían en común eran prácticamente los mismos por los que él y Obi-Wan eran opuestos. 




			Qui-Gon creía que tenía que lidiar con cada situación a su manera; Obi-Wan prefería seguir el procedimiento. Qui-Gon valoraba la improvisación, que a ojos de Obi-Wan no era más que un signo de descuido. Con el tiempo, Qui-Gon había aprendido a lidiar mejor con el Consejo, pero siempre mantuvo su independencia. Obi-Wan consideraba que le debía obediencia al Consejo en todos los aspectos, siempre, y se horrorizaba cuando Qui-Gon se desviaba ligeramente de los protocolos establecidos. 




			Nada de esto convertía a Obi-Wan en un mal candidato para convertirse en caballero Jedi. Muchos caballeros Jedi —algunos de los mejores— pensaban y actuaban acorde a esa línea. Pero sí le convertía en una pareja complicada para Qui-Gon. Aunque llevaban años juntos, todavía estaban fuera de sintonía. Si aquel día se hubieran visto envueltos en una tesitura aún más peligrosa —si el peligro en el palacio Hutt hubiera sido más serio—, el abismo que separaba sus distintas formas de pensar podría haber resultado en la muerte de ambos. 




			«¿Cómo arreglo esto?», se preguntó Qui-Gon. «¿Puede arreglarse? Obi-Wan no merece menos». 




			—Lamento lo de antes, maestro —dijo finalmente Obi-Wan—. Tendría que haber entendido qué era lo que querías decir con lo de la puerta. Y dejar que me capturaran al robar esa nave… 




			—Obi-Wan, la culpa ha sido mía —cortó Qui-Gon, poniendo una mano sobre el hombro del muchacho—. Primero te di instrucciones poco precisas. —«Y un buen maestro podría haber enseñado a su padawan a confiar en su instinto de batalla a estas alturas»—. Y sabía que muy probablemente no lograrías hacerte con una nave tú solo. Valía la pena intentarlo, eso es todo. No tienes que culparte. 




			La mayoría de padawan se sentirían aliviados al ser exculpados. Obi-Wan se limitó a fruncir el ceño. 




			—Puedo hacerlo mejor. 




			Qui-Gon suspiró. 




			—Los dos podemos. Ahora volvamos a casa. 




			 




			En el planeta Pijal, bajo un atardecer llameante, la carrera estaba en marcha. 




			—¡Vamos! —vociferó Rael Averross, instando a su montura a avanzar hacia una amplia brecha que había en el suelo, profunda y pedregosa. El varáctilo graznó al precipitarse hacia delante, cruzando el abismo de un salto. Cuando las garras de sus pesadas patas se hundieron en la hierba, Averross rio con fuerza. 




			—¡Ahí estamos! —dijo con su marcado acento de Ringo Vinda—. ¡Eso es! 




			El clan Iltan había importado los varáctilos desde Utapau hacía algunas décadas para contar con ventaja en la Gran Cacería. Hasta el momento esas criaturas habían sido criadas para ser disciplinadas, rápidas y tener el plumaje rojizo, lo que las hacía exclusivas de Pijal. Averross suponía que algún día el resto de la galaxia descubriría a los varáctilos de Pijal y entonces nadie volvería a recurrir a los fathiers. Pero hasta que ocurriera, aquellas criaturas —su velocidad, el placer de cabalgarlas—, pertenecían a Pijal y solo a Pijal. 




			Averross divisó la línea de meta y sin pronunciar palabra dirigió a su varáctilo hacia allí; la bestia reaccionó al instante, acelerando con toda la fuerza de su ser para alcanzar la meta lo antes posible. Los varáctilos eran genuinos amantes de la velocidad, y Averross incluso creía que distinguían la victoria de la derrota. Su montura profirió su aullido de batalla al cruzar la meta, derrapando con tanta fuerza que sus garras dibujaron surcos en la tierra arcillosa. Con una sonrisa, Averross fue hasta la cesta de abastecimiento y cogió un palo largo de cecina de molusco, una «delicatesen» de Pijal que no soportaba. El varáctilo, que apreciaba el manjar más que él, lo masticó con gusto. 




			Otros jinetes alcanzaron la meta al son de felicitaciones que se lanzaron los unos a los otros. Averross bajó de un salto para, como los demás, llevar a su varáctilo de vuelta a los establos del palacio. Agitó la cabeza con vehemencia nada más tocar el suelo. Junto a él, el capitán Deren, estoico como siempre, le preguntó: 




			—¿Hay algún problema? 




			—Solo me preguntaba por qué mis rodillas tienen la desfachatez de envejecer con el resto de mi cuerpo. 




			—Podrías usar reemplazos sintéticos. 




			—No es para tanto. Ya sabes lo que dicen sobre hacerse mayor… Supera cualquier alternativa. 




			Averross procuraba recordarlo. La Fuerza sabía que había visto a demasiada gente caer antes de tiempo. Si a veces por las mañanas se miraba al espejo y se preguntaba quién era ese anciano canoso que le miraba… bueno, eso no era más que una prueba de que no estaba muerto todavía. Y pretendía vivir lo que le quedara de vida al máximo. 




			Una vez en los establos, los mozos de cuadra tomaron las riendas de los varáctilos de manos de los jinetes y se llevaron a las bestias para bañarlas y alimentarlas. 




			Deren y otros soldados regresaron a sus barracones después de eso, pero Averross condujo al grupo más grande hasta una cantina cercana. No era lo que se dice lujosa, pues consistía en un espacio excavado en una superficie rocosa y sucia que olía como el barman wookie, pero esa era una de las cosas por las que a Averross le gustaba. Los parroquianos le dieron una calurosa bienvenida cuando entró, y la camarera, Selbie, que tenía el pelo rubio, una sonrisa pícara y unos pechos considerables, le sonrió cálidamente mientras le retiraba la capa. 




			El jinete que estaba más próximo a Averross se inclinó hacia él y murmuró: 




			—¿Habéis vuelto o qué? 




			—Es posible. —Averross no se permitía disfrutar de la compañía femenina con frecuencia. Cuando la gente se enteraba de eso, se descentraba. Se escandalizaba. No siempre merecía la pena. Pero… ya había pasado un tiempo, y Selbie tenía una edad adecuada, cercana a la suya, y además poseía el sentido del humor más obsceno que nadie a quien hubiera conocido nunca. 




			«¿Por qué no?», concluyó. También podría comprobar si ella estaba por la labor. Gesticuló hacia Selbie y su rostro se iluminó antes de empezar a caminar en su dirección. 




			—¡Eh! —vociferó un enorme chagriano que sin duda ya estaba borracho. Su mano gris azulada agarró el codo de Selbie—. Yo estaba hablando con ella. ¡Iba a conseguir algo! 




			—Que te lo has creído —replicó Selbie—. Compórtate, anda. Ya has tenido suficiente. 




			—¿Me estás despachando? ¿Por eso? —Con la mano que le quedaba libre, señaló vagamente a Averross—. Botas embarradas, sin afeitar, sin modales… ¿eso es lo que te gusta? Créeme, yo te tendría en un nivel más alto. 




			—Tú debes de ser nuevo —dijo Selbie, deshaciéndose de su agarre—. A mí nadie me tiene. Yo me tengo a mí misma. 




			—Dame una oportunidad, nena. —El changriano intentó mantener a Selbie cerca de él, pero ella no tardó en librarse de su aliento impregnado de alcohol. Eso solo consiguió enfadarle—. ¿Quién te has creído que eres? ¡Rechazarme a mí cuando no eres más que basura! ¡Basura! 




			Saltaba a la vista que a Selbie no podían serle más indiferentes los insultos que el changriano le dedicara. Pero eso no significaba que Averross no tuviera que intervenir. 




			Además… le divertía. 




			—Eh, tú —le dijo al changriano—. Sal de aquí antes de que te saque yo. 




			El pecho del changriano se infló. Si no podía hacerse con una mujer, lo mejor que le quedaba era una pelea. 




			—Que me saques tú, ¿eh? ¿Y cómo crees que vas a hacer eso? 




			En un abrir y cerrar de ojos la mano de Averross se colocó en el cinto, donde guardaba su arma. La espada láser vibró al activarse y su resplandor azul iluminó la estancia entera. El changriano se quedó petrificado y la cantina enmudeció. Averross esbozó una sonrisa. 




			—Creo que me las arreglaría. 




			—Jedi —musitó el changriano, que ya estaba dirigiéndose hacia la puerta con la cabeza gacha—. No lo sabía… Tú… no pareces un Jedi. 




			—Vaya —dijo Averross—. Me gusta pensar que son los Jedi los que no se parecen a mí. 




			—Te denunciaré —dijo el changriano, sacudiendo sus cuernos para ser todo lo amenazante que pudiera ser—. Jedi o no, debes responder ante la ley. ¡Me ocuparé de que las autoridades se enteren de esto! 




			Selbie, con las manos sobre las caderas, no parecía habérselo pasado tan bien jamás. 




			—¡Bienvenido a Pijal! Hasta que nuestra princesa sea mayor estaremos gobernados por un regente. —Señaló ampliamente a Averross—. Te presento a nuestro señor regente. 




			El changriano salió disparado de la cantina, lo que provocó las risas y vítores de quienes estaban allí. La música volvió a sonar y Averross apagó su espada láser justo antes de volverse hacia Selbie con una sonrisa. 




			Fue entonces cuando las holopantallas detrás de la barra se encendieron, con los bordes de color rojo. 




			La sonrisa se desvaneció en el rostro de Averross incluso antes de que la imagen se definiera para revelar un almacén de las afueras de la capital en los últimos estadios de un incendio. Si la princesa Fanry estaba viendo aquello —y seguro que así era—, le asustaría muchísimo. 




			«¿Estos monstruos piensan siquiera en la gente a la que hieren?». 




			Mientras los droides daban vueltas de un lado para otro para extinguir las llamas, un cartel apareció en lo alto de la holopantalla: SOSPECHADA ACTIVIDAD de la oposición. 




			—Halin Azucca —masculló—. Voy a mandarla al infierno. 
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			¡Encárgate de esa puerta! 




			«¿Por qué no entendí lo que Qui-Gon quiso decir? El problema eran los guardias, no los controles de la puerta, si hubiera estado calmado me habría dado cuenta… Aunque, claro, él también podría haber dicho exactamente a qué se refería, y entonces… Debo centrar mis pensamientos en el presente. El futuro no existe; el pasado ha dejado de existir. Solo el presente es real». 




			Obi-Wan devolvió la atención a los controles del Rainhawk. Al menos nadie podía criticar su pilotaje; allí, las tareas eran específicas, predecibles, conocidas. Mientras establecía el rumbo para Coruscant preguntó: 




			—¿Averiguaste algo más sobre Turible cuando hablasteis? Qui-Gon negó con la cabeza y una sonrisa apenada apareció en sus labios. 




			—Apenas. Ese tipo no te revela casi nada pero lo insinúa casi todo. No es un mal método para elaborar una buena reputación de inescrutable. 




			«Tú sabes mucho de ser inescrutable», pensó Obi-Wan. 




			—Las tácticas de Turible no tienen sentido —dijo. 




			—Estoy seguro de que sí. —Qui-Gon se puso de pie. En la pequeña cabina del Rainhawk, su altura y hombros anchos hacían que pareciera que la nave apenas podía contenerle—. El problema es que no podemos juzgar la lógica de los demás si no sabemos cuáles son sus objetivos finales, y los de Turible siguen siendo un misterio. 




			—¿Maestro? ¿Te vas a tu celda? 




			—Deseo meditar —respondió Qui-Gon—. No te preocupes, Obi-Wan. No dejaré que pilotes la nave todo el tiempo. Sé lo mucho que te desagrada. 




			Obi-Wan rio ante el sarcasmo de su maestro. Como Qui-Gon muy bien sabía, Obi-Wan adoraba volar. 




			—Creo que podré con ello. 




			La risita de Qui-Gon fue su única despedida antes de que se retirara a su pequeña celda, dejando a Obi-Wan solo. 




			«¿Ves? Bromea contigo. No lo haría si de verdad estuviera tan decepcionado contigo y lo ocurrido en Teth». 




			Sin embargo ya habían tenido lugar otras muchas decepciones. Muchos otros encontronazos. La culpa no podía ser de Qui-Gon; él era el maestro y Obi-Wan no era más que un aprendiz. Aunque Qui-Gon Jinn podía ser contradictorio, ambiguo, misterioso. A excepción de esas veces en las que hacía exactamente lo opuesto a lo que los líderes del Templo esperarían que hiciera. Si Qui-Gon era, bueno, poco ortodoxo, su deber como padawan consistía en intentar comprenderlo y adaptarse acorde a ello. 




			En teoría. En la práctica, Obi-Wan seguía sin poder predecir cuándo su maestro se saltaría las normas. Rara vez entendía el porqué. Y a medida que se había mayor, le frustraba más y más la naturaleza renegada de Qui-Gon. 




			«Las reglas son las reglas por una razón», pensó Obi-Wan, con la vista perdida en las luces palpitantes y vibrantes del hiperespacio. «No son arbitrarias. Las normas de los Jedi existen para dirigirnos a un bien mayor y reducir la incertidumbre». 




			Es más, las reglas podían memorizarse. Podían apuntarse, estudiarse y garantizarse. Eran lo contrario a los escritos místicos y arcaicos que Qui-Gon parecía valorar más que los textos de la Orden. Obi-Wan prefería garantías si podía tenerlas. 




			Y lo más frustrante de todo: los métodos de Qui-Gon funcionaban la mayoría de las veces. Independientemente de la locura a la que recurriera, le funcionaba. 




			Lo que significaba que había algo importante acerca de ser un Jedi que Obi-Wan todavía no comprendía. 




			 




			«Por la Fuerza, soy un genio». 




			La modestia no era una de las virtudes entre las que Pax se había educado, lo que podía explicar por qué carecía de ella. En su opinión, la modestia era aburrida. 




			«Obviamente no soy el primero en estudiar el potencial de los cristales kyber», siguió razonando mientras se preparaba para sacar a la Meryx del hiperespacio. «De todas formas la mayoría de esos estudios fueron dirigidos por los Jedi. Cualquier resultado que diera pie a pensar en la aparición de un mercado mayor para los kyber se mantuvieron en privado. Sin embargo tener estos cristales no es ilegal en ningún planeta que conozca». 




			Aquello probablemente se debía a que, simplemente, Pax nunca se había molestado en averiguar qué era legal y qué ilegal en todos y cada uno de los planetas y todos esos detalles. Bla, bla, bla. Eso era cosa de Rahara. Preocuparse formaba parte de su naturaleza. Aunque, ¿quién podía culparla? 




			—¿Qué? ¿A punto de llegar? —preguntó Rahara de buen humor mientras se adentraba en la cabina. 




			Su sedoso cabello negro estaba recogido para dejar su rostro despejado, lo que resultaba estéticamente satisfactorio. 




			—Sabes perfectamente que sí. 




			Ella se reclinó en su asiento y apoyó los pies sobre la consola, una libertad que Pax no le habría concedido a nadie más. 




			—Y tú sabes que a veces las conversaciones cordiales empiezan con la gente afirmando lo que ya saben. 




			—Me criaron para pensar que ir al grano es una virtud. 




			Rahara suspiró. 




			—Te criaron unos droides de protocolo. No es que sean unos expertos en la comunicación normal entre humanos. Pero podrías pillarle el truco si practicas. 




			—Una pérdida de tiempo. 




			Ella frunció los labios pero no añadió nada. Pax creyó que debía sentirse aliviado. 




			Le gustaba Rahara más de lo que le gustaba cualquier otra forma biológica de vida que hubiera conocido. Cuando la contrató hacía ya varios meses, supo que sería perfecta para el trabajo que debía desempeñar, pero no se paró a pensar en lo fácil que sería llevarse bien con ella. Ni en lo agradable que era hablarle u oírla reír. Le había costado un tiempo darse cuenta de que la energía existente entre ellos había pasado de ser la de dos compañeros a dos amigos… y finalmente a algo más que amigos. Una tarde, mientras compartían una botella de vino, dio la sensación de que… de que las cosas se les irían de las manos. 




			Así que Pax había aprovechado la ocasión para explicar que las emociones humanas eran efímeras y falibles, y no había motivos para que las personas racionales se dejaran llevar por ellas. La razón era todo lo que importaba realmente, ¿no? 




			A juzgar por su reacción aquella noche, Rahara no estaba de acuerdo. Pero siguieron adelante como siempre, aunque con unos cuantos silencios incómodos de más. Pax sentía que debía contentarse con eso. 




			Y estaba seguro de que, en algún momento, lo haría. 




			Sonrió y puso las manos sobre los controles justo antes de decir: 




			—Ahora permite que te presente el feliz y solitario mundo de Pijal. 




			La Meryx dejó atrás la hipervelocidad y apareció a la distancia de aproximación estándar frente a un planeta dominado por abundantes océanos azules en cuya superficie se distinguía un anillo de islas verdes y doradas, justo sobre el ecuador y los trópicos. Para su sorpresa, unos antiguos generadores de escudos orbitaban en torno al planeta, lo que explicaba que hubiera otras naves a la espera de una autorización de acceso. Según la opinión de Pax, unos generadores tan viejos serían, probablemente, demasiado débiles como para resultar efectivos en una nave mayor que una lanzadera de clase Teta, así que lo más seguro era que la espera para la autorización fuera una mera formalidad. 




			En cualquier caso Pax no necesitaba ir a Pijal en sí. En su lugar señaló su luna oscura y verdosa. 




			—Contempla la que creo que es la mayor mina de kyber de toda la galaxia. 




			Rahara observó el escenario que tenía frente a ella y su rostro permaneció impasible. 




			—Puedes hacer gala de tu entusiasmo —sugirió Pax—. O de tu interés, al menos. 




			Permaneció en silencio y se limitó a ponerse de pie. No miró a Pax ni una sola vez. 




			¿Acaso había infringido alguna norma social? Las unidades de protocolo 3PO que le habían criado le enseñaron múltiples protocolos sociales para un sinfín de planetas distintos… pero aprendió muy poco sobre cómo ponerlos en práctica. El comportamiento de los seres vivos no solía estar bien definido, era complejo y sin duda no tenía nada que ver con las simulaciones. La reacción de Pax ante esto era, básicamente, ignorar los códigos sociales. No obstante también sabía que cuando ignoraba las reglas, los sentimientos de Rahara podían resultar heridos. Era la última persona en la galaxia a la que querría hacer daño. 




			Se aventuró a decir algo: 




			—Oh, por supuesto soy consciente, muy consciente, de que sin tu análisis previo de las tablas mineralógicas yo nunca habría podido analizar la información del planeta. Hiciste unos cálculos brillantes… 




			—No dijiste que encontraríamos naves Czerka. —La voz de Rahara sonó vacía y plana. 




			¿Cómo se le había podido pasar? Pax se maldijo a sí mismo mentalmente y fijó la vista en el crucero Influencia, de la Corporación Czerka; una nave larga y voluminosa capaz de transportar a diez mil individuos. Otras naves Czerka aparecieron en los escáneres, lo que indicaba que aquella compañía llevaba a cabo un trabajo nada desdeñable en Pijal y sus lunas. 




			—No lo sabía. Lo siento. 




			—Claro que no lo sabías —dijo ella. Sus ojos oscuros miraban la nave como si fueran el enemigo; en cierto sentido, supuso él, lo eran—. No lo comprobaste. No puedes saberlo si no lo compruebas. 




			Pax no creía necesario comprobar la presencia de la Corporación Czerka en cada sistema, al margen de lo que Rahara hubiera pasado en su juventud. Sin embargo aquel era un tema que sacar a relucir en otro momento, cuando ella no estuviera lívida y temblando y Czerka no estuviera representada por una nave lo suficientemente grande como para llevarse consigo buena parte de un asteroide en su compartimento de carga. Procurando sonar todo lo amable que podía, dijo: 




			—Si lo prefieres podemos irnos. Hay otros tesoros en la galaxia. 




			—No. No voy a permitir que Czerka me impida conseguir un gran logro. —Rahara se arremangó, un gesto que solía significar que estaba reuniendo determinación para resolver algo. Le dirigió una larga mirada y añadió—: Además, no soportarías marcharte de aquí sin haberles echado un vistazo a los cristales kyber. 




			—Agradezco tanto tu coraje como tu comprensión de mi naturaleza más básica. A la luna que vamos. 




			Pax hizo virar la Meryx en esa dirección, fingiendo no darse cuenta de cómo Rahara se quedó mirando el crucero Czerka hasta que se desvaneció en la negrura. 
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			—Extraño el comportamiento de los hutt es. —El maestro Yoda se rascó la barbilla con su pequeña mano en forma de garra acariciando los pocos pelos blancos que tenía—. Sin embargo importante no creo que sea. 




			—Estoy de acuerdo. —Mace Windu se reclinó en su asiento—. No son más que criminales que intentan aparentar más poder del que realmente tienen. Atacaros fue una jugada peligrosa, pero se ajusta a su dinámica habitual. 




			Qui-Gon no estaba seguro de coincidir, pero dejó que pareciera que sí. Si los hutt iban a causar más problemas el resto de la galaxia se enteraría más pronto que tarde. Además en lo referente al Consejo Jedi sabía que tenía que escoger qué batallas librar y cuáles no. 




			Había elegido en muchas ocasiones, aunque últimamente renunciaba a más de lo que lo hacía en otros tiempos. 




			Como siempre, tras una misión, Qui-Gon era convocado en la cámara del Consejo para dar parte. Era de noche, más tarde de lo que el Consejo solía reunirse, al menos para asuntos cotidianos—, y la oscuridad a su alrededor se veía mermada únicamente por el caótico tráfico de Coruscant y las luces de los vehículos. No obstante allí, en aquella estancia, una sensación de serenidad prevalecía. 




			Qui-Gon disfrutaba del contraste. 




			La maestra Billaba se inclinó hacia delante y estudió la tabla de datos que tenía entre las manos con una expresión contraída. 




			—Me preocupa estas desavenencias entre tú y tu padawan. No es la primera vez que informas de esta clase de dificultades. 




			Qui-Gon asintió, ligeramente cabizbajo. 




			—A mí también me preocupa. Obi-Wan es poderoso en la Fuerza y ansía cumplir con su deber. El fallo debe de ser mío. Me temo que, básicamente, no encajamos. He sido incapaz de adaptar mis métodos de enseñanza a sus necesidades, pese a lo mucho que me he esforzado. 




			Yoda ladeó la cabeza. 




			—Adaptarse también él debe. Algo que se aprende con trabajo individual la cooperación no es. Solo juntos progresar podréis. 




			Aceptar aquel punto de vista, por muy sensato que fuera, supondría echarle parte de la culpa a Obi-Wan, algo que Qui-Gon prefería evitar. Se limitó a permanecer callado. El Consejo Jedi tenía la costumbre de interpretar el silencio como conformidad; de vez en cuando, Qui-Gon se aprovechaba de dicho hábito. 




			En cualquier caso esperaba que el Consejo, en el algún momento, le preguntara si quería que reasignaran a Obi-Wan a otro maestro. Sabía, incluso antes de aquella reunión, que podían hacerle esa pregunta esa misma noche, pero aún no tenía claro qué quería responder. El suspense le pareció peor de lo que había previsto, quizá porque desconocía lo que iba a contestar… 




			… O porque el silencio se prolongó durante un lapso de tiempo demasiado largo. 




			Qui-Gon devolvió la atención a los maestros que le rodeaban. Intercambiaban miradas expectantes. Él se irguió. 




			—¿Tenéis alguna otra misión para nosotros? —Quizá querían ponerles a prueba una vez más antes de tomar una decisión relacionada con separarles. 




			—Sí, otra tarea para vosotros tenemos. —Las orejas del maestro Yoda descendieron, lo que señalaba concentración—. Considerarlo cuidadosamente debes. 




			Mace Windu se enderezó y entrelazó las manos en un gesto formal de respeto. 




			—Es posible que no estés al tanto de que el maestro Dapatian pretende dejar el Consejo y hacer efectiva su retirada el mes que viene. 




			Qui-Gon miró a Poli Dapatian, un maestro de renombre… Tanto, que Qui-Gon ni siquiera se había percatado de que, en los últimos años, había envejecido mucho. 




			—Una gran pérdida para nosotros. 




			—Pero esperamos que pueda convertirse en algo positivo —replicó Mace—. Qui-Gon Jinn, aquí y ahora te ofrecemos un sitio en el Consejo Jedi. 




			¿Había oído mal? No, no era eso. Qui-Gon repasó el círculo que le rodeaba con los ojos, estudiando la expresión de cada miembro del Consejo. Algunos parecían divertidos, otros, complacidos. Unos pocos, Yoda incluido, parecían más afligidos que otra cosa. Pero mostraban seriedad. 




			—Admito… que me habéis sorprendido —dijo Qui-Gon. 




			—Lo imagino —respondió Mace, lacónico—. Hace unos años nos habría resultado extraño pensar que llegaríamos a considerar esto. Pero desde entonces todos hemos cambiado. Hemos aprendido. Lo que significa que las posibilidades también son distintas. 




			Qui-Gon se tomó un instante para reponerse. Sin ningún aviso, uno de los momentos clave de su vida había llegado. Todo lo que dijera e hiciera en los próximos días tendría grandes consecuencias. 




			—Habéis cuestionado mis métodos con mucha frecuencia, aunque vosotros diríais que yo he cuestionado los vuestros. 




			—Cierto eso es —dijo Yoda. 




			Depa Billaba cruzó con Yoda una mirada que Qui-Gon no supo intepretar. 




			—También es cierto que el Consejo Jedi necesita otras perspectivas. 




			«¿De verdad el Consejo está siendo razonable?». Qui-Gon esperó que ninguno de ellos hubiera percibido aquel pensamiento. 




			Mace asintió. 




			—Sí, Qui-Gon, hemos tenido desavenencias de vez en cuando. Encontronazos, incluso. Pero siempre has respetado la autoridad del Consejo sin comprometer tus convicciones personales. Eso es una gran virtud para la… 




			—¿Diplomacia? 




			—Iba a decir armonía. 




			Aquella era un área complicada por la que moverse, una en la que Qui-Gon había tropezado en bastantes ocasiones. Pero, en los últimos años, esas ocasiones se habían vuelto cada vez menos frecuentes. Sabía muy bien cómo manejar al Consejo. Ahora, al parecer, el Consejo estaba preparado para sus réplicas. 




			Qui-Gon nunca se imaginó formando parte del Consejo Jedi. O al menos no lo hacía desde que era un aprendiz. Dooku se rio una vez, en la época más temprana del entrenamiento de Qui-Gon, cuando hablaron acerca del Consejo. 




			«Tú tienes tu propia mentalidad, mi padawan —había dicho—. El Consejo no siempre reacciona bien a ese tipo de cosas». Teniendo en cuenta lo mucho que Qui-Gon chocaba con ellos, desde sus primeros días como padawan Jedi hasta hacía seis semanas, había asumido que nunca figuraría entre las altas esferas de la Orden. 




			Pero ahora podía ocurrir. Ocurriría. Podría influir en las decisiones del Consejo, y quizá propiciar alguno de los cambios que ansiaba ver. Era la mayor oportunidad de su vida. 




			—Me honráis —dijo Qui-Gon—. Solicito tiempo para poder meditar sobre ello antes de aceptar. 




			Pues claro que aceptaría un puesto en el Consejo. Pero al hacerlo quería ser totalmente consciente de lo mucho que aquello iba a cambiarle y la magnitud e importancia del papel que iba a asumir. 




			—Muy sabio —dijo Depa—. Muchos a los que se les hace el mismo ofrecimiento reaccionan igual, yo incluida. Si alguien no lo hiciera… bueno, simplemente creería que no es del todo consciente de lo que le están proponiendo. 




			Risas florecieron en la estancia. Una carcajada divertida salió por la máscara respiratoria de Dapatian. La sonrisa de Depa Billaba era contagiosa y Qui-Gon se dio cuenta de que le estaba devolviendo el gesto. Aunque el Consejo nunca le había sido hostil, aquella fue la primera vez que Qui-Gon sintió camaradería, una amistad entre iguales. Teth y los hutt ya parecían un problema de un pasado lejano. El futuro brillaba con tanta fuerza que amenazaba con eclipsar el presente. 




			«Calma», se dijo a sí mismo. «Ni siquiera una invitación del Consejo Jedi se te debe subir a la cabeza». 




			—Considerarlo con cuidado tú debes —dijo Yoda, el único miembro del Consejo que permanecía mortalmente serio—. Una respuesta apresurada no tienes que concedernos. 




			—Por supuesto —asintió Qui-Gon. 




			¿Acaso no había dicho que pretendía pensarlo? Antes de que pudiera pensar más en ello, Mace añadió: 




			—En cierto modo esta invitación resulta muy oportuna. Este cambio tiene potencial para solucionar otros problemas. 




			Solo entonces Qui-Gon se dio cuenta: si aceptaba un asiento entre los miembros del Consejo Jedi, Obi-Wan sería transferido a otro maestro. 




			No es que estuviera prohibido que un Jedi del Consejo entrenara a un padawan; uno de los compañeros de la infancia de Qui-Gon se convirtió en el padawan del maestro Dapatian en su momento. Además, en tiempos de crisis se hacían excepciones, cuando todos se veían obligados a asumir más responsabilidades de las que les correspondían. Pero eso eran casos raros. Servir en el Consejo requería mucho tiempo, concentración y compromiso. Equilibrar esa entrega con la igualmente sagrada tarea de adiestrar a un padawan… Bueno, supondría una situación difícil, una que acabaría siendo injusta tanto para el maestro como el aprendiz. Solo aquellos que habían servido en el Consejo durante mucho tiempo y habían cumplido con las expectativas se planteaban dar ese paso. 




			—Ya veo a qué os referís —dijo Qui-Gon—. Quizá sea lo mejor. Pero debo pensar en ello. 




			—Por supuesto —contestó Depa con una sonrisa cálida. 




			Yoda asintió y se aferró a su pequeño bastón sin decir una palabra. 




			Mace Windu se levantó de su asiento para poner una mano sobre el hombro de Qui-Gon. 




			—No hace falta decir que mantendremos esta oferta en privado hasta que decidas unirte a nosotros. En estos momentos la única persona que sabe algo al respecto es la canciller Kaj. Pero si necesitas discutirlo con el padawan Kenobi o algún otro amigo, tienes permiso para hacerlo siempre y cuando ellos se comprometan a ser discretos. 




			—Entendido. 




			Qui-Gon salió de la cámara del Consejo y se adentró en los pasillos del Templo con la mente embotada. No podía llamarlo un mareo porque era, en cierto sentido, justo lo contrario. Cada detalle de su entorno se clavaba en su percepción con una claridad extraordinaria, sin importar que se tratara de los coloridos patrones incrustados en el mármol bajo sus pies o la banda granate en la túnica de un joven padawan Jedi. Era como si la oferta del Consejo le hubiera dotado de una nueva mirada. Una nueva forma de ver el mundo, una que, sin dudarlo, se pasaría el resto de su vida tratando de comprender. 




			«El Consejo», se dijo a sí mismo. «Por la Fuerza, el Consejo». 




			Quizá cualquier otro Jedi se habría permitido sentir júbilo o incluso la tentación de la soberbia. Qui-Gon Jinn estaba hecho de otra pasta. Además, no podía sentirse completamente feliz si se paraba a pensar en el asunto de Obi-Wan. 




			A esas alturas ya había llegado a la conclusión de que no encajaban como maestro y aprendiz. La razón principal por la que Qui-Gon no había solicitado una transferencia antes era porque sabía que Obi-Wan se sentiría dolido y se culparía a sí mismo. El ofrecimiento del Consejo permitiría llevar a cabo aquel cambio de manera impersonal, puro pragmatismo. Entonces a Obi-Wan le asignarían un maestro que pudiera enseñarle mejor. 




			Así pues, ¿por qué la mera idea inspiraba en Qui-Gon un profundo sentimiento de pérdida? 




			 




			El planeta Pijal tenía un clima cálido muy agradable, uno que favorecía la existencia de colinas verdes en verano, viñedos con potencial para producir vinos de alta gama y altas y esbeltas coníferas que se mecían con delicadeza en la brisa. Era una maravilla. Todo el mundo lo decía. Su Serenísima Alteza, la princesa Fanry, no tenía razones para dudarlo. 




			Pero le hubiera gustado poder comprobarlo ella misma. 




			—Dicen que Naboo es precioso —le dijo al regente Averross. Balanceaba sus piernas que colgaban desde el trono; incluso ahora que tenía casi catorce años, sus pies apenas tocaban el suelo. Su cabello rojo estaba oculto bajo un pañuelo color marfil y de él solo escapaban unos pocos rizos como el fuego—. Toydaria no es tan bonita, pero me llama la atención. Y Alderaan. Dicen que es el planeta más hermoso de los mundos del Núcleo. Naboo tiene una reina de mi edad, y Toydaria un rey que es solo unos años mayor... Y luego está la princesa heredera de Alderaan, ¿no? ¿Breha? Podríamos celebrar una especie de cumbre. Algo así como «la próxima generación de líderes galácticos». 




			—Un planteamiento espléndido —dijo Meritt Col, la supervisora de sector de la Corporación Czerka. 




			Czerka llevaba tantos siglos con negocios en Pijal que inevitablemente sus supervisores tenían un hueco en la corte. Col se sentía más cómodo que la mayoría. 




			—Como eslogan es pegadizo, directo e inspirador. Podríais destacar en uno de los departamentos publicitarios de Czerka… Si renunciarais al trono, claro. —Col rio ante su propia ocurrencia. 




			Fanry logró esbozar una sonrisa pero nada más. Como si fuera a dejar el trono por alguien o alguna cosa. Mucho menos para pasar a formar parte de Czerka. 




			El lord regente no prestaba atención a Col. En lugar de eso le dirigió a Fanry una mirada: 




			—No tenemos tiempo para unas vacaciones —dijo Averross. No se sentaba en una de las muchas sillas que había allí, sino en la piedra curva que había a los pies de una de las ventanas altas y rosadas del salón del trono, apoyando su pie en una de las volutas. Fanry veía a Averross como un varáctilo demasiado grande en una jaula demasiado pequeña: incómodo, inquieto y preparado para echar a correr—. Y lo sabéis. 




			—No he hablado de unas vacaciones. He dicho una cumbre. 




			—Y no os referíais a ninguna de las dos cosas —replicó él—. Vamos, Fanry. ¿Por qué crees que de repente tienes esa ansia por ir de viaje? 




			Fanry reprimió un quejido. Tener a un Jedi como regente —aunque fuera un Jedi atípico que parecía tener más predisposición a actuar como un vagabundo que como una aristócrata— significaba estar en constante búsqueda del conocimiento propio. La princesa sentía que se conocía bastante bien a sí misma, pero también sabía que aquella especie de interrogatorio no acabaría hasta que diera una respuesta. 




			—El tratado —contestó—. Está muy cerca. Es una gran responsabilidad. 




			—Exacto. Pues claro que quieres escapar. —Le dedicó una sonrisa facilona y astuta mientras encendía un cigarrillo chandrilano—. Pero nunca habéis huido de una pelea, ni una vez en todo el tiempo que hace que os conozco, ni siquiera cuando eráis poco más que un bebé. Quizá sintáis miedo, pero no huis despavorida. 




			Ella asintió y, como había hecho tantas otras veces, examinó al hombre que gobernaba su planeta —y su vida— desde que tenía seis años. Se dijo que su rostro debió de ser hermoso en el pasado, antes de que fuera tan viejo como las piedras. Sospechaba que incluso podía llegar a tener cincuenta años. Aunque su cabello negro ahora estaba salpicado de gris y las arrugas en sus mejillas flanqueaban una sonrisa veterana. Actuaba como si fuera mucho más joven, como el guerrero que una vez fue. Rael Averross había vivido cosas que ella nunca experimentaría y que apenas podía imaginar. 




			Pero apenas podía llegar a comprender el peso de la responsabilidad que implicaba la corona de Pijal. 




			Col se aclaró la garganta. 




			—Si me lo permitís, Su Serenísima Alteza, acaban de informarme de que el grupo de la oficina central acaba de llegar. ¿Vamos a recibirlo? 




			A Fanry no se le ocurrió nada que le apeteciera menos que sumergirse en el océano de formalidades de la corte con nadie de la oficina central de la Corporación Czerka, por mucho que el poder de dicha compañía estuviera cerca del que tenía el mismísimo Senado Galáctico. Pero tenía que hacerse. Asintió hacia Rael y dejó que liderara el camino hacia el Gran Salón del palacio. El bajo de su vestido de seda susurraba sobre los azulejos del suelo mientras caminaba. Su doncella, Cady, había querido acortar el dobladillo pero Fanry insistió en que no sería necesario. ¿En qué momento se haría más alta? 




			Justo antes de que Rael y ella alcanzaran las enormes puertas del salón, estas se abrieron de golpe con tanta fuerza que chocaron contra la pared sin que su peso lo impidiera. Un guardia se paró en seco tras lo que claramente había sido una huida a la desesperada, derrapando y con los ojos abiertos como platos. 




			—¿Qué es esto? —quiso saber Rael. 




			Su mano ya estaba sobre su espada láser, preparado para defenderla. Fanry se preguntó por qué no se sentía más segura. 




			—La luna —dijo el guardia—. Halin Azucca. La Oposición. De nuevo. Y es peor esta vez. 




			—Ah, demonios. —Rael se adentró a toda prisa en el salón y se dirigió a la enorme pantalla de visualización con Fanry tan solo unos pasos por detrás. Su corazón latía con fuerza y sus manos sujetaban su falda con firmeza para que su paso rápido no se viera entorpecido. 




			Una vez en el salón, Fanry ni se molestó en mirar a los dignatarios de Czerka, ni a los otros guardias, ni a nadie. Solo podía mirar la escena que se proyectaba ante sus ojos, sin duda desde uno de sus satélites: se trataba de una de las fábricas principales en la luna, o lo que había sido una fábrica principal antes de que explotara. Había escombros en torno a los restos humeantes, y chispazos eléctricos destellaban en la maquinaria aplastada. 
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